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que las clases dirigentes han meti- 
do á la Razón en el altar de la le- 
trina pública. 

Porque ya no hay raciocinio: nos- 
Otros, por nuestras ideas, somos ase- 
Sinos, salvajes, seres apestados, solo 
merecemos la muerte, débese de asar- 
nos, destriparnos, descuartizarnos. .. 
Total, tanto aspaviento, porque Bres- 
ci no pudo tolerar impasible lo que 
nosotros toleramos: que los hombres 
se aegiiellen los unos con los otros. 

Analizando friamente, durante es- 
tos últimos días pasados, la voz de 
la prensa universal que los telegra- 
mas de los diarios de rotativas nos 
han facilitado, no hemos encontrado 
un sólo criterio que se aproxime á 
la verdad del momento histórico que 
ha generado el hecho de Monza, ni 
aun del hecho mismo. 


Como quien no vé siete burros 
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Buenos Aires 12 de Agosto 1900 


por obra y gracia de un soberano 
asesinado; esa es la teoría revolu- 


cionaria de ellos y ya conocemos su 
práctica. 

Preguntadles vosotros, ¿habéis es- 
tudiado nuestra crítica de las insti- 
tuciones? ¿conocéis la teoría verda- 
dera de la evolución, sabéis como 


juzgamos al capital, al salario, á las 
relaciones sociales entre el indivi- 
duo y el Estado, entendéis lo que es 
corcentración del capital, concep- 
ción económica de la historia, de 
las sociedades y de los individuos? 

—Lo que sé—responden-—es que 
ustedes siguen una táctica de violen- 
cia y crímen para llegar á donde 
quiera que vayan, y que la sociedad 
como recíproca, les debe exterminar 
á todos... De otracosa ni yo ni la 
sociedad sabemos más nada ni nos 
hace falta saber... Hé ahí todo. 

Ahora, decimos nosotros, que se 
diga si esto es Óó no colocar á la 
Razón en el altar de una letrina. 

Y bien, ¿conoce ya el curandero- 
sociedad cual es la enfermedad-anar- 
quismo? Por lo que más arriba expo- 
nemos se ve que no. Luego, ¿cómo 
diablos se va á recetar el medicamen- 
to de una ley contra una llamada 
enfermedad cuyos caracteres se des- 
concce? Y no conociéndose lo que 
se pretende curar, ¿se sabe, por ven- 
tura, si la receta está equivocada y 
en vez de sanear no se irá en bus- 
ca de una catástrofe del organismo 
supuestamente enfermado? 

or que—nos presumimos—si acá 

se diesen leyes de represión ó palos 











ANARQUISTA 


l APARECE CUANDO PUEDE 


de ciego contra nuestras ideas que 
no merecen la atención de ser estu- 
diadas por las clases dirigentes, acá 
se darían también los mismos he- 
chos violentos que se dan en otras 
partes; ó que, ¿se crée que el hombre 
de hov es un sér sin sangre, ner- 
vios. médula y cerebro al cual se le 
puede hacer sufrir desde arriba to- 
das las violencias y los perjuicios 
consiguientes sin que el hombre, por 
su parte, se rebele desde abajo de- 
volviendo golpe por golpe y muerte 
por muerte? 

Hoy yo no soy nada partidario de 
la violencia, merced á que mi orga- 
nización fisio-psíquica nó siente nin- 
guna predisposición (y ved ahí co- 
mo yo siendo anarquista no actúo, 
como casi todos no actúan, como 
Bresci, lo que prueba que el anar- 
quismo no genera el delito). yo, digo, 
si mañana fuese víctima de cual- 
quier atentado estúpido, legal $ ile- 
gal, habreis de suponer señores pe- 
riodistas, que no me resignaría á 
sufrirlo filosóficamente; comenzaría 
—por donde vosotros no principiáis 
—averiguando quién era el causan- 
te del atentado que se me trajese, y, 
alli descargaría toda mi iracundía 
justa. 

Porque fácilmente se da cualquie 
ra de mediano buen sentido á com- 
prender que no nos.encontramos dis. 


puestos á poner al azote la mejilla 


no azotada después que se nos azo- 
tó ya una vez: que estamos lejos, 
enemigos y amigos, de conseguir al 
cristo sufrelo todo en una época his- 
tórica tan descalabrada que sólo nos 
conocemos por los mordiscos que 
primero nos dan y luego devolve- 
mos. Ñ 

Desde luego, eso de leyes repre- 
sivas, de persecusión y extrañamien- 
to contra los hombres que comete- 
mos el tamaño delito de pensar en el 
Bien y la Fraternidad futuros, acon- 
sejamos que se medite un poco, y, 
ante todo. que se sepa qué y á quien 
y por que se va á perseguir, repri- 
mir y extrañar, no sea cosa que el 
tiro salga por la culata y nos en- 
contremos al fin, oh, burgueses, con- 
que tenemos un ojo de menos. 

Se ve, por lo que antecede, que 
nosotros los anarquistas hacemos de 
la Razón un culto y no un escusa- 
do, que es por donde nos diferencia- 
mos de los burgueses. 


Ningún periodista ha dicho: — En 
el libro tal de fulano de cual se in- 
cita á puñalear soberanos, y en la 
obra de mengano se habla muy cla- 
ro de que sólo á tiros y á dinamita 
se cambia la organización presente, 
y se debe luchar así por lo tanto. 

Pero se habló de que nosotros íba- 
mos persiguiendo reivindicaciones 
ilusorias «(La Nación) que represen- 
tamos» la barbarie que hoy levanta 
su mano contra la civilización «(La 


Prensa) por todo lo cual había de ' 
procurarse de una bien pensada ley ' 
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LA PROPIEDAD ES UN ROBO 











de policía sanitario-social» (El Pafs). 

Ningún periodista ha dicho: —¿Han 
demostrado los anarquistas alguna 
vez que la sociedad de hoy está mal 
constituída?-Porque se habrían echa- 
"do encima el mismo calificativo que 
sin decirlo, se han echado, el de 
ignorantes. 

No, ningún periodista nos ha pe- 
dido que grabemos que las patrias 
sustentan ejércitos y ejércitos de 
hombres que se educan en el cri 
men colectivo; que la máquina per- 
feccionandose desaloja continuamen- 
te trabajadores y trabajadores que 
no hallan en que ocuparse, que al 
que trabaja catorce horas sólo se le 
paga siete, haciendo el burgués su 
capital, descansadamente, con las sie- 
te horas que roba; no, ningún perio- 
dista nos pidió que le demostráse- 
mos las impulsividades que generan 
los malos alimentos: que los hijos 
de los pobres se embrutecen y em- 
pillecen en la ignorancia y la va- 
gancia forzosas; que los gobernan- 
tes corrompen las conciencias y ro- 
ban á los bancos, y que, por ultimo, 
y para no ocupar más espacio, des- 
de arriba nos vienen delitos más 
atroces, aunque bajo la forma de 
fraudulentos, que de abajo, por la for- 
ma violenta, gracias á que entre las 
tan reventadas plebes no existe la 
doblez. el equívoco y la falsedad que 
completan la ciencia de los políticos 
y diplomáticos, sino la fuerza, la au- 
dacia y la violencia, única forma con 
la que, aunque la teoría no la adopte, 
la práctica social la impone á algu- 
nos no porque así se gulere sino por- 
que así se produce á pesar de noso- 
tros, de vosotros y de todos. 

Haced de Bresci un delincuente 
que nosotros lo tomaremos como un 
mártir de su organismo impulsivo 
de la sociedad que lo gestó; llamad: 
le «salvaje», pero tened por entendi- 
do, hato de periodistas ignorantes, 
que nose mete un pan en el horno 
social sin que la masa se asimile la 
temperatura reinante, siendo el pan 
tostado un producto del ambiente del 
horno y no el pan un producto del 
pan mismo, que es, ni más ni me- 
nos lo que vosotros creéis cuando 
tomáis al efecto como efecto y cau- 
sa de sí mismo á igual tiempo. 

A la verdad, señores burgueses, no 
tenéis ni la inteligencia de ser cla- 
se dirigente, por donde os venís á 
convertir en clase acabante. 

Seguid llamando al rey muerto, 
«Humberto el bueno», que vuestro 
Humberto para la historia será sólo 
Humberto la hiena, suicidado el 8 
de Mayo de 1895, después de haber 
ametrallado á los hambrientos de 


Milán y antes de condecorar al ase- 
sino Bava-Beccaris. — 
_ Sí, Humberto la hiena, ¡todo lo 
irresponsable que deterministamen- 
te da queramos hacer, pero hiena al 
cabo ] 


SR 


D. VRocHE. 
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LOS CAPITALISTAS 


insurrección China 


Entre los sucesos que más atraen la 
atención pública y despiertan mayor in- 
terés eutre los pueblos de todo el mun- 
do, en el actual momento. son las 1o- 
ticias que diariameute se reciben de la 
China, respeto á la campaña iniciada 
por los boxers. y después ayudada bajo 
cuerda, por el gobierno del imperio, 
coutra los extranjerós, desde el misio- 
nero, al iudustrial y del consul al tou- 
vista. 

¿Qué motivos hubrán inducido á los 
chinos á rebelarse contra los extranje- 
ros? ésta es la pregunta que muchos 
se harán, y la respuesta €s la si- 
guiente: 

Nadie ignora que en toda Europa, y 
también en algunos países de América 
del Norte, la industria, auxiliada por los 
descubrimientos científicos y con el 
poderoso empuje de la maquinaria, se ha 
desarrollado de un modo tal, que no le 
bastan ya á las naciones los actuales 
mercados de exportación de América, 
Africa-ete, para poder dar salida á tan 
enorme cantitad de productos. Asi que, 
los gobiernos personificados hoy en los 
capitalistas, se encuentrau en la más es- 
trecha necesidad de procurarse nuevos 
mercados para sus mercancias, cerrar las 
fábricas, ó en último caso despedir á 
gran cantidad de obreros, medida ésta 
que podría ocasionar algunas revueltas 


y la 


peligrosas. 
¿Cómo salvarse, pues, del inroinente 
peligro? 


La América mercantilmente está con- 
quistada, y por otro lado la industria 
más ó menos artificial se va cimentan- 
do, de mudo que, aquí también aumenta 
la producción y lu necesidad del auxilio 
exterior se hace cada día más innece- 
saria; en Africa, con pocas variantes se 
nota también el mismo fenómeno. 

El único remedio mirado bajo cual- 
quier aspecto, consiste en la conquista 
de nuevos países para obligarlos á acep- 
tar sus averiadas mercaderias, y he aquí 
á los capitalistas europeos que van á 
la China poniendo en práctica su anti- 
guo proverbio: primero el misionero, 
después el consul y detrás el general, 

Pero en el presente caso, los chinos 
que no quieren ser estorbados se rebe- 
lan y atacan al misionero, al consul y 


al general, 
¿Quien vencerá en este duelo? la 


suerte, es más que seguro, reirá á los 
europeos que poseen monstruosos ins- 
trumentos de guerra, numerosos ejér- 
citos y bien disciplinados soldados en el 
arte de destruir vidas: los pobres chi- 
nos sutrirán la suerte de otros pueblos, 
ahora bajo el dominio y la explotación 
de los gobiernos-metrallas y america- 
nOs. 

Pero, ocurre preguntar, ¿relnará siem- 
pre el buen acuerdo entre los diferentes 
gobiernos en ésta obra de expansión te- 
rritorial y comercial? 

Desde ya, al juzgar por los telégra- 
mas que la prensa diaria trae estosdías, 
han surjido, entre ellos, algunas diver 
gencias respecto á la táctica que se ha 
de emplear en esta campaña, y en algu- 
nos arsenales se trabaja noche y día; 
parece que el horizonte se enturbia., 

¿Que sucederá cuando las potencias, 
aliadas hoy por el botín, deban dar 
principio al reparto del Celeste Impe- 
rio? 


EL REBELDE 


Cada cual pretenderá sentir su supre- 
macia sobre tal Ó cual provincia Con- 
quistada, y de éstas disputas entre la— 
drones armados, no es dudable que 
surja la temida conflagración europes. 

El pueblo atento á los sucesos, t0- 
merá parte activa en la contienda y 
pueda ser que se atreva á tomar reso 
luciones sonas, 

ANARIUS. 








Fo amo d todos los humbres en su hu- 
manidad y por lo que «deberían ser; 
pero los desprecio por lo que son.— 
Hrsry. 


LOS MALES SOCIALES 


(FRAGMENTOS DE UNA CONFERENCIA INÉDITA) 





Las clases trabajadoras, los proletarios, 
los miembros más útiles de la familia hu- 
mana, los que todo lo producen, carecen 
de todo, hasta de lo más indispensable 
para satisfacer las más apremiantes nece- 
sidades de la vida orgánica: el derecho á 
la vida, inberente á la animalidad, ese de- 
recho primordial que disfrutan las bestias 
y los hombres en su estado natural, en el 
estado de libertad, los lla:wados salvajes, 
los no-civilizados, cuyo modo de ser, lejos 
de inspirarnos compasión, nos causa á 
menudo envidia, —porque en el estado ac- 
tual de la civilización, á pesar de tanto 
progreso cientifico, las palabras de civili- 
zación y libertad son antagónicas—ese de- 
recho natural, repito, de que gozan las 
bestias feroces y los hombres salvajes, no 
existe en la práctica para ellos, los proleta- 
rios; y digo en la práctica, que es lo mis- 
mo que en realidad, la úuica condición 
de su existencia, porque en teoría todas 
las leyes, esas eternas enemigas de la 
igualdad, esa monstruosa obra de los usur- 
padores que han sancionado la desigual- 
dad, que condenan el robo y el asesinato 
individual, en pequeña escala, y auvorizan el 
robo y el asesinato en grande escaía, todas 
las cartas constitutivas de las nacionali- 
dades ó estados, para embaucar á los igno- 
rantes, á los imbéciles, para adormecer á 
los oprimidos con la ilusión de mejorar 
su suerte, haciéndoles entrever la espe- 
ranza remota de adquirir una ínfima parte 
de los privilegios que otorga el Estado á 
sus buenos servidores las elases directoras, 
consignan la igualdad de derechos civiles 
y políticos. ¡Horrible blasfemia! infume 
mentira! el mayer insulto que puede arro- 
jarse á la faz de los menesterosos! 

Para tener el derecho de vivir, tomando 
este verbo en su rigorosa acepción si vi- 
vir pueds llamarse á arrastrar uva exis- 
tencia miserable, mejor dicho, para no 
morirse de hambre, lo que, á pesar de todo, 
no siempre se evita, deben los deshereda- 
dos de la tierra abdicar por completo de 
su dignidad de hombres para convertirse 
en bestias de carga, en instrumentos de 
trabajo, vendiendo ó alquilando sus fuer- 
zas, aceptando las humillantes condiciones 
del trabajo forzado y someterse incondi- 
cionalmente á la triple tiranía del capital, 
de la ley y de la autoridad, en cámbio 
del permiso de respirar que se les concede 
y de un mísero pedazo de metal, por ellos 
arrancado de las entrañas de la tierra, con 
el cual deben comprar lo que también ellos 
mismos han producido, alimentos y vesti- 
dos, de tan exigua proporción, de tan in- 
fima clase, sacrificando la calidad á la 
cantidad, que á penas si les alcanza para 
no morirse de hambre y de frío, para en- 
gañar á sus estómagos con una bazofia po- 
co nutritiva y á menudo indigesta y ocul- 
tar sus desnudeces con algunos guiñapos; 

Y menos mal cuando lo consiguen, me- 
nos mal cuando, solicitándolo como un 
favor mendigándolo, mejor dicho, obtienen 
trabajo que, aunque demasiado pesado, 
aunque gaste y destruya sus órganos por 


lo excesivo; porque el gasto de fuerzas es 
mayor que e! consumo que su organismo 
requiere para producirlas,—les permite co- 
mer, aunque mal, vivir, en fin, fisiológi- 
camente al menos. 

Y deben estar contentos y satisfechos 
de su suerte, deben inanifestarse, sobre 
todo, agradecidos á los que les explotan y 
esquiiman, á los que disputan de todos los 
halagos de la vida, ú4 los que medran á 


expersas de sú sudor y de su sangre, por- 


que los dispensadores de la fortuna son 
«sus señores naturales, quienes les pro- 
porcionan los medios de vivir y á quienes 
por estas razones les deben obediencia y 
respeto» —palabras que se oyen repetir á 
cada paso y que forman el fundamento 
dé los códigos. «¿Qué seria de los traba- 
jadores si no hubiere quien les proporcio- 
nare trabajo?» He ahí el gran argumento 
de lus explotadores y de los imbéciles! De- 
ben, en fin, por su condición de esclavos, 
áumar á sus opresores; se les exige que se 
conduzcan como el perro que Jame la ma- 
no del amo que le azota! 

Tales son, en resumen las condiciones 
de vida del proletario, su fase, diré, bue- 
na, cuando consigue la limosna del salario, 
cuando puede trabajar, hasta el momento 
en que el trabajo le falta ú cae aplastado, 
rendido de cansancio Ó por él inutilizado 
para el resto de sus días, que desde ese 
instante son bien contados! 

¡Cuán dichosos son los que logran alqui- 
larse, los esciavos del trabajo, compara- 
dos con los desalquilados Ó para alquilar, 
los que permanecen libres: los primeros, 
aunque mal, viven; los segundos perecen, 
porque ¡sarcasmo horrendo! en esta civili- 
zación corruptora, en esta sociedad egoista 
y autoritaria, la esclavitud es para el pro- 
letario condición de vida, así como la li- 
bertad lo es de muerte! 

Si grande es el número de los esclavos 
del trabajo, de los proletarios alquilados, 
mucho mayores el de los que se alquilan, 
los desocupados, que forman lo que se 
llama el ejército de reserva del trabajo 
ejército de famélicos y desnudos que, azu- 
zados por la necesidad, se hallan dispues- 
tos á alquilarse á menor precio, con los 
cuales se cubren las bajas producidas en 
el activo de los trabajadores; de él tam- 


bién se hecha mano para reemplazar á 


los que empujados por la insaciable ava- 
ricia de los capitalistas, cegados por la ira 
para aliviarsu miserable situación, se lan- 
zan á la huelga, de fatales consecuencias, 
casi siempre, para ellos. 


He ahí el secreto del fracaso de la ma- 


yor parte de las huelgas, de esas protestas 
de los esclavos del trabajo, protestas que, 
por muy justificadas y pacíficas que sean, 
son siempre reputadas como actos de se- 
dición por el capital y su aliada la autc. 
ridad, quienes cuentan para triunfar, — 
aparte de los medios de represión de que 
disponen, de la fuerza armada á la cual 
acuden al menor signo de rebelión, con 
el más pequeño pretexto, y con la cual 
amedrentan y en caso necesario extermi- 
nan á los revoltosos para saludable ejem- 
plo de los pacificos—con la miseria de los 
desocupados, ansiosos de reemplazar á los 
descontentos, ávidos de obtener, de devo- 
rar, el mendrugo de pan que éstos dese- 
chan. 

No es mi intención condenar las huelgas 
en absoluto, sino hacer comprender que 
por justas que sean,—siempre lo son—nao 
lograran jamás, á pesar de las pequeñas 
ventajas, siem, re momentáneas, que al pu- 
recer obtengan algunas, debido á circuns- 
tancias especialisimas que no son del caso 
referir ahora, pero que cualquiera com- 
prenderá, no lograrán jamás, decía, mejo- 
rar la situación del proletariado en gene- 
ral. 

Sería menester para triunfar de esos po- 
derosos aliados, el capital y la autoridad, 
con todos los medios de represión de que 








disponen, oponer la fuerza á la fuerza que 
ocupados y desocupados hagan causa eo- 
mún y qne en vez de pedir exijan, que 
tomen, para hablar más claro, lo que ne- 
cesiten, lo que por derecho natural les per- 
tenece. Sería necesario ade.nás, que la hnel- 
ga, una vez producida no se limitase á 
una pequeña región, á un solo país,—eo- 
mo lo han sido hasta ahora todas las hue!- 
gas, aun las más generalizadas—sino que 
se hiciere extensiva á otros países, que tras- 
pasase los límites de la nación, si fuere 
posible, —porque los gobiernos, cuando se 
ven seriamente amenazados en su exis- 
tencia, se ayudan unos á otros—que fuese, 
en fin, una huelga general en el verda- 
dero sentido de la palabra, pero esto equi- 
valdría de hecho á la revolución sceial 
sería por lo menos su p:ólogo. 
(Continuará) 





Si la sedicente gente del orden cono- 
ciera tas infinitas y dolorosas punzadas 
con que las autoridades torturan el 07- 
ganisuo físico y moral de los sonadores 
de la igualdad social y de la libertad 
completa, compranderían el inotivo de 
que estos caracteres pasen de una pro- 
funda calma originaria 4 una cruel ¿n- 
ubordinación, —GCRI. 





A los cultivadores de. bombos, á 
los llorones á sueldo, á cuantos en 
estos dias se desgañitan pregonando 
niversalmente las virtudes del gran 
monarca, recomendamos la lectura 
del presente sumario, rigurosamen- 
te histórico, que va á continuación. 


dieinado de ¿fumberto 1' 


Eu 1878, con motivo del atentado 
Pasanaute contra la vida del rey en Ná- 
poles, ay un encarcelamiento general 
en toda Italia, de todos los iuternacio- 
nulistas, En las cárceles se les apalea. 

Eu 1879, por primera vez, se toman 
nuestras ideas como criminales y se 
condena á una porción de anarquistas 
como malhechores, solo en Italia, 

En 1889, los obreros de loma, sin tra 
bajo y sin pan, saquean las casas de 
negocio y en varias provincias de Ita- 
lia comienzan los motines de hambrien- 
tos. Condénase á presidio á muchos. 

En 1891, la policía exalta el fanatis- 
mo de cuatro pobres gentes de Cesena 
para que asesine, y asesina al socialista 
Pio Batistini. 

En 1892 muere en el manicomio de 
Nocera, Carlos Cafiero, —víctima de las 
persecusiones, sin causa justificada, del 
gobierno, 

En 1893 se organiza un cuerpo espe- 
cial de esbirros para cazar á los anar 
quistas. En este mismo año en Nápoles 
hacen los cocheros una ¡uelga que la 
disuelve la policía 4 tiros hiriendo á 
muchos y matando un niño de 12 años. 

En 1894 aparece la época más lúgu- 
bre; en Sicilia y Lunigiana la tropa fu- 
sila al pueblo insurreccionado por el 
hambre. El Consejo de Guerra de Massa- 
Carrara condena al abogado Molinari á 
21 años de presidio por dar una confe- 
rencia anarquista, probando por el de- 
terminismo ecouómico que la propiedad 
es unrobo. Las hambres pasadas dieron 
lugará que Pablo Lega atentase contra 
a vida del déspota Crispi que se entre- 
tenía en digerir tranquilamente, ban- 
quete tras banquete, mientras el pueblo 
carecía de pan. 

En 1896 el destierro está en su augt 
para republicanos, socialistas' y anar 
quistas. En la isla Tremiti, domicilio 
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coatto, los esbirros de Humberto matan 


cobardemente al malogrado Argante Sa-. 


lueci, víctima de pensar como nosotros. 

En 1897 matan los esbirros á golpes 
al socialista-anarquista Romeo Frezzi, 
detenido en la cárcel de San Miguel de 
Roma. Siete días antes Pedro Acciarito 
atenta contra la vida del rey, que sale 
condenado á presidio, esgástulo. 

En 1898 año terrible, en Marcas se 
amotinan los hambrientos á cousecuen- 
cia de la bárbara carestía del pan. En 
Ancona se saquean los almacenes de ce- 
reales y ante las tropas, se levantan 
barricadas en varios puntos de la ciudad, 
razón por la que condenan á Malatesta 
y otros á domicilio forzoso. Toda Italia 
se agita por el hambre y en las provin- 
cias meridionales las tropas de Hum- 


berto masacran al pobre pueblo. La re- - 


volución parece ya un hecho: Florencia, 
Liorna, Prato, Figline y otros puntos 
de la Toscana se levantan al saqueo de 
los almacenes que incendian después, 
Las tropas siguen ametrallando al pue- 
blo hambriento. Los muertos llegan á 
millares de millares. En Pavia, el pue- 
blo, capitaneado por un numeroso grupo 
de estudiantes, toma por asalto la es- 
tación del ferrocarril que á de llevar á 
los pueblos amotinados las tropas de re- 
serva. En la lucha mueren una porción 
de obreros y de estudiantes, 4¿n Milán 
los trabajadores, indignados por la san- 
orienta represión con que el gobierno 
de Humberto contestó á los hambrien- 
tos, se sublevan y levántanse barrica- 
das en toda la ciudad, Dos verdaderas 
batallas se traban entre los obreros y 
las tropas. Bava-Beccaris hace tronar el 
cañón toda la tarde del S de Mayo. La 
sangre corre, hay 300 muertos, según 
el parte oficial, y más de 1060 heridos, 


Hacia Junio, el tribunal milifer 23, Mi-. 


lán condena á los periodistas hkomussi, 
Chiesi, Turati, Vederici, Albertario y 
otros á presidio desde 2 á 13 años. Los 
anarquistas son condenados á centena- 
res, y delos que no son alcanzan á 652 
los trabajadores, hombres y mujeres 
(agosto), que les toza igual suerte. 

Según un telegrama de «El Tiempo» 
fecha 6 del presente mes «Humberto 
el magnánimo, el sabio, el bueno, el 
humilde, el liberal, el»... . basta, pren- 
sa asquerosa!) «ha dejado upa fortuna 
de 48 millones de liras representada en 
su mayor parte por depositos bancarios.» 

A los infelices que sudaban la gota 
sorda para acumular este capital, se les 
fusilaba cuando pedian pan ó trabajo. 

¡Seguir llorando al rey, muertos de 
hambre! 





IT. 


“LOS TIEMPOS NUEVOS» 








Para el primero de septiembre pró- 
ximo aparecerá un semanario de so- 
ciología y de literatura revoluciona- 
ria, redactado por el compañero 
Basterra, de ocho páginas. formato 
igual á Les Temps Nouveaux y de 
colaboración varia y escogida. 

Su edición se hará por suscrip- 
ción fija y suscripción voluntaria, 
siendo la primera de $ 0,40 al mes, 
1,00 al trimestre y 0,10número suelto. 

Las suscripciones que anticipada- 
mente se deseasen hacer para mejor 
asegurar la vida del próximo colega 
pueden dirigirse á su dirección: Los 
Tiempos Nuevos, calle Juncal, nú- 
mero 1116, departamento 25, Buenos 
Aires. 





EL REBELDE 


bn Mujer de la vida 


Cada vez que Jllega á nuestros oídos esta 
alusión á cierta clase de mujeres, que el 
vulgo suele señalar con epíteto tan inade- 
cuado como sugestivo, inconsciente, nos 
remor.tamos, con la imaginación, á las ne- 
bulosas regiones donde impera el sensua- 
lismo corrupto y descarado y paulatina- 
mente nos vamos engolfando en las tene- 
brosas bacanales, donde el vicio se revuel- 
ve en el nauseabundo fango con que sa 
infecta la mujer de la vida. 

Pero, he aquí, que á poco que nos de- 
tengamos á bascar el significativo de la 
frase, llegaremos, con soio invertir las pa- 
labras, á esta otra definición: «La vida de 
la mujer». Entonces, nuestro pensamiento 
se detiene y busca penetrar en el intrinca- 
do laberinto, donde vagan como extravia- 
das, las ideas que rigen á un sistema de 
organización social plagado de errores é 
injusticias. «La :nt.jer de la vida», aparece 
entonces á nuestros ojos, no manchada con 
el sello de igvoominia, conque la sociedad 
quiere distinguir ásus indignos miembros, 
sinó, con el sello de la desgracia, impreso 
con fuego sobre la macerala carne de se- 
res infelices, por la mano torpe y cruel de 
los verdugos de la humanidad. Entonces, 
repetimos, «la mujer de la vida», cesa de 


"ser para nosotros, el objeto de desprecio y 


repulsión, y solo vemos en ella, á la ino- 
cente víctima, digna de compasión: nuestro 
desprecio, nuestro odio, se dirije implaca- 
ble hacia el victimario infame, y una voz 
de imperioso reto, parte de nuestros cora- 
zones. Porque, en esta inocente víctima, 
reconocemos á la hija del pueblo, á nues- 
ra propia hija, prostituida por el señor á 
quien la miseria deja siempre un camino 
espédito, para llegará la realización del 
sus criminales obras. 


Pero, no es solamente esa bija del pue- 
blo, ladestinadaárodar porlaárida pendien- 
te queconduceáese gran abismo de la pros- 
itución, nó: al hablar de «la vida de la 
mujer», la imaginación abarca todo is 
conjunto del sexo, sin distinción de clases, 
y se detiene á observar el complicado 
mecanismo de la vida social, y, si bien 
podemos establecer varias clasificaciones, 
encontramos, que la prostitución, se en- 
cuentra en toda su repugnante relajación, 
en todas las atmósferas sociales, La prince- 
sa á quien las conveniencias de Estado 
obligan á entregarse en brazos de nn ho1m- 
bre, 4 quien quizás no ha visto nunca, y, 
que por consiguiente no puede amar, ni 
ser amada por él, se prostituye, desde el 
momento quese sacrifica, ó se vende, á los 
intereses del Estado, que implica sus pro- 
pios intereses, reservando para los goces 
íntimos del corazón, los sentimientos que 
nacen dela propia naturaleza, satisfechos, 
quizá, 4 costa de centenares de vidas, in- 
moladas por el engranage de palaciegas in - 
trigas. La hija del noble, ó del burgués, 
que también por razon de linaje, ó de for- 
tuna, seune á un hombre que generalmen- 
le no ama, pcrque no puede cxistir ver- 
dadero amor, cuando se pospone el interés 
material, al sentimiento natural, es igual- 
mente una prostituida, que se acoge á una 
sanción de la ley, para hacer valersu honra 
en público, á igual manera, que los fa- 
bricantes de produetós quimicos, expenden 
sus venenos, bajo la garantía de una marca 
de fábrica, ó un certificado de una oficina 
de análisis, comprado por algunos centa- 
VOS. 

Los argumentos que se desprenden de 
esta interesante cuestión social son tan 
numerosos, y su estudio tan extenso, que 
nos llevaría un espacio del que no pode- 
mos disponer, pero, lo indicado, bastará 
para dar siquiera una pequeña idea de lo 
que significa la prostitución en las dife- 
rentes clases de la sociedad. La prostitu- 
ción en las altas esferas sociales, toma un 


3 





aspecto mil veces más repugnante que en 
la clase baja. 

La mujer, que por su posición, se halla 
en condiciones de satisfacer sus pasiones), 
nacidas del desconcierto de afectos, Ó más 
bien dicho, de la falta de afectos que hacen 
dulce y agradable la unión de los sexos, 
ejerce la prostitución enel propio hogar, 
á lasombra de una familia que eorrompe 
y destruye; porque la esencia que emana 
de los sentimientos de la madre, insensi- 
blemente trasciende hasta el ánimo de los 
hijos. 

Mientras que, la hija del pueblo; la mu- 
jer que llega á la prostitución por el ca- 
mino de la miseria, la que entrega su 
carne á cambio de un pedazo de pan para 
aplacar el hambre que la consume ó á 
trueque de un mísere mendrugo con que 
alimentar á la madre enferma, Ó al escuá- 
lido y tierno niño, producto quizá del an- 
terior sacrificio, ó de un amor pisoteado y 
escarnegido por una moral tan ridícula 
como infame, antes que dejar caer una 
mancha en su hogar, le abandona, olvida 
áso familia, para bajar hasta el fango del 
lupanar convertida en una «mujer de la 
vida». Esta es la mujer áquien el vulgo, 
siguiendo las máximas de esa moral viciosa 
de puro convencionalismo, no solo despre- 
cia, sinó, que sepulta más y más en el 
fango de ese inmenso abisino, de donde 
no podrá salir, como no sea, para el hospi- 
tal € la cárcel. Esa conducta, convierte á 
las desdichadas victimas, en seres desnatu- 
ralizados, ó más bien, en artificiales objetos de 
los cuales todos se sirven para saciar ape. 
titos bastardos, nacidos de una imaginación 
enferma, y alimentados por un espíritu más 
débil y enfermo aún, mientras que, se res- 
peta y se admira á esa otra mujer de gran 
mundo, ó sea de la «gran vida» ya se ad" 
mire arrastrada por excelentes troncos en 
ujosa carretela, ó ya luciendo sus formas, 
lascivas en un palco de la ópera!... !0h 
no! «La mujer de la vida»—«La mujer de 
la muerte» debieramos llamarla!l—no es, 
no, puede ser, para nosotros, lo que muchos 
llaiaan, la plaga infecciosa que corrompe 
la moral, sinó, un producto lógico de esa 
misma moral tan predicada por frailes y 
gobernantes, Ella es, como hemos dicho 
antes, la víctima obligada de las irjusticias 
sociales, y por consiguiente digna de nues- 
tra compasión. 

ZELAZNOG. 





Á veces es conveniente que una garra 
eficaz se introduzca hasta el esqueleto de 
una inyestad soberana .—Y. Huao. 


ATENTADO CLERICAL 


UN FRAILE CRIMINAL 


En los telégramas de la La Prensa lee- 
mos la narración del hecho que más abajo 
insertamos, acaecido en Zaragoza el día 
lo del corriente, 

«Se ha hecho público en esta ciudad un 
crimen horrible. que ha causado inmensa 
sensación en el vecindario, tauto por ser un 
sacerdote el criminal, como por las sircuns- 
tancias que han concurrido en el delito y 
sus consecuencias. 

El autor del erimen es el pres bitero Ma- 
nuel Sanchez, secretario del Cabildo ca- 
tedral, y la victima una prima hermana 
suya, con la que vivia desde hace mucho 
tiempo. 

El viérnes pasado se encontraba San- 
chez en la sala del Cabildo cuando se pre- 
sentó su prima para pedirle dinero. No 
se sabe qué exigencias tuvo la victima, 
pero e! autor del crimen ha confesado que, 
exaspera:io' dió á su prima un puñetazo 
en la sien, haciéndola caer al suelo. Cuan- 
do la vió caida le pateó la cabeza basta 
que la dejó muerta. 

Convencido luego, Sanchez, de que su 


prima había muerto, escondió el cadáver 
bajo uno de los muebles de la sala ca- 
pitalar, donde se reune el Cabildo cate- 
dral. 

El temor de que pudiera descubrirse allí 
en seguida el cadáver, le hizo pensar en 
ponerlo en sitio más oculto, y lo arrastró 
de un lado á otro por diversos pnntos, sin 
encontrar un escondrijo donde no pudiesen 
hallarlo., 

El lúnes, en la noche, se decidió á bus- 
car alguien que le ayudara á hacer desa- 
parecer por completo el cadáver, pués 
su avanzado estado de putrefacción iba á 
servir para que lo descubrieran. 

Se confió entonces á un compañero. sa- 
cerdote adscrito á la Catedral, y le pidió 
ayuda para enterrar el cadáver de la vie- 
tima en el huerto de la Catedral. Para 
obligarlo más, le mostró un revólver y le 
dijo: 

—¡Ayúdame, ó me mato! 

En vista de esas amenazas, el compa- 
ñero de Sanehez le ayudó á enterrar el 
cadáver en el huerto de la catedral: pero 
ayer mismo, á primera hora, se presentó 
ante el juzjado y denunció el crimen, asi 
como la participación forzosa que habia te= 
nido en hacer de saparecer los restos de 
la victima. 

El juzgado procedió en seguida á com- 
probar la denuncia, y ordenó se buscara 
el cuerpo de la victima en el sitio indicado. 
En efecto, alliestaba el cadáver de la prima 
de Sanchez, que ha sido trasladado á la 
sala de autopsias del hospital para el reeo- 
nocimiento del caso. 

El vecindario de esta ciudad se muestra 
horrorizado del terrible crimen, y piden 
el pronto y completo castigo del sacerdote 
asesino.» 

Aún resuena por los aires los ecos de 
los graznidos que-los cuerbos de la prensa 


y de los parlamentos, han lanzado con- 


tra todos los anarquistas, después del suce- 
so de Monza, cuando éste barbaro crimen 
viene á demostrar que noes en las filas 
anarquistas dondese pueden reclutar los 
asesinos de la peor ralea y de más bajo 
sentimientos. 

Los anarquistas no matan sin un mo- 
tivo, ellos al cometer un atentado lo han 
siempre justificado; hirieron en nombre 
de la humanidad maltrecha y vejada por 
los despotas pero en presencia del inhu- 
mano crimen de Zaragoza no puede ale- 
garse ésto. 

Los anarquistas, con ser tan criminales 
no osarian, estamos seguros de ello, 1le- 
var á tal estremo la alevosia yel ensayan- 
miento. 

Ahí lo teneis, erédulos, vosotros los que 
haciendo coro á nuestros detractores, tam- 
bién nos motejais de criminales, mirádilo, 
un fraile que mata á su querida.... prima por 
que le fué á pedir dinero. Cuantos cle- 
ricales gritan hoy, que en todo el mundo 
se nos bela haciendo conmparsa ú la pren- 
sa vendida, que los anarquistas no mere- 
cen perdon de Dios (conste que no lo quere 
mos) por que ellos cometen crimenes con. 
tra las personas. 

En la noticia que nos narra el hecho de 
Zaragoza, ni siquiera se dá cuenta de la 
prisión del criminal, contrario en todo á 
cuaudo setrata de anarquistas, que ya lo 
decimos, nunca lilegarián á cometer tal 
acto de salvajismo por mucho que se ex- 
tremaran. 

Tampoco se ha procedido en este caso 
al arresto de todos los frailes conocidos. 

Porque?. 

Acaso un delito cometido por esta ó 
aquella persona, pertenecientes Ó 
aquel partido cambia de aspecto?, 

El hecho no es siempre el mismo?. 

Contesten tudos los encanallados de la 
prensa, de la policia y de la majistratura 
y que el pueblo tome nota, para que sepa 
contra quienes ha de dirijir sus iras. 

A J, REGUERA. 


á sie 


e. . 
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NOTAS y NOTICIAS 


EN EL CENTRO LIBERTARIO 

Tuvo lugar en nuestro Centro, el jue- 
ves de la semana pasada, una reunion 
importanie en la actualidad por que atra- 
vesamos los anarquistas, vejados y calum- 
niados tan villanamente, con motivo del 
atentado contra Humberto, atentado come- 
tido por un individuo, que aún siendo 
ana:quista, de ninguna manera puede ha- 
ber obrado en nombre de la gran colec- 
tividad anarquista. 

Por lo mismo no comprendemos como 
se pretende hacer responsable á toda una 
fracción de la obra de uno de sus miem- 
bros. 

Los compañeros Telarico y Basterra, 
se encargaron de desmentir tados los car- 
gos que contra la anarquía ha lanzado la 
prensa asalariada encastillada tras el ca- 
dáver d: Humberto. 

Nuestra reputación de revolucionarios 
conscientes quedó en dicha reunión muy 
bien sentada. 

Al salir del «Centro», el lúnes de la se- 
mana pasada, nuestros compañeros Aquili- 
no y Mangrassi, con el original de un ma- 
nifiesto, que los anarquistas de és a capi- 
tal dedicaban á la prensa y al público, 
explicando los verdaderos motivos del aten- 
tado de Mouza, fueron arrestados por tres 
polizontes de la secreta. 

Después de hacerceles pasar una noche 
de espantoso frío en un calabozo, se les 
puso en libertad sin ninguna clase de 
explicacioues, 

¡Que criminales son los anarquistas, 
cuando lanzan bombas y matan reyes! 

¡Si deberian sufrir las injusticias con 
resignación! 

La Sociedad de Panaderos celebró el 
dia 5 del presente mes, su trece aniver- 
sario. 

Muchas sociedades obreras concurrie- 
ron á la manifestación que se celebró en 
el bosque de Palermo donde se obsequió á 
los concurrentes con un suculento «asado 
con cuero». 

Se notó sobre manera la ausencia de las 
sociedades obreras adheridas á la famosa 
federación . 

Esto nos reafirma en nuestra opinión de 
que esas sociedades capitaneadas por los 
jefes del P. S. solo están dispuestos á lu- 
cirse en los dias de elecciones... de can- 
didatos obreros. 

Los obreros conscientes deben protestar 
y no permitir ese mangoneo político. 

A la noche los panaderos concluyeron 
la fiesta con una representación teatral en 
la cual se dió el drama El Pan del Pobre. 

La policia para no desacreditar su bien 
adquirida fama de salvaje, cuando mu- 
chos trabajadores se distraian -fraternal- 
mente acompañando á los obreros pana- 
deros en su celebración, metió sus caba- 
llos entre la concurrencia y á latigazo 
limpio la disolvió, no reparando ni en las 
mujeres y niños que corrian despavori- 
dos asustados por los animales de dos 
y de cuatro patas. 

Y á un compañero querepartia folletos 
se le secuestraron 129 de éstos, y fué con- 
ducido á la comisaria. 

El deseo de buscar camorra se manifies- 
ta en el hecho de que siendo todos los fo- 
lletos de propaganda anarquista solo se 
llevara la policia los 129. 

Los abusos de esta índole cometidos por 
las las autoridades, por maru capricho al- 
canzan á la cantidad de..... ya los conta- 
remos el día del arreglo de cuentas. 

De los compañeros de Mar del Plata 
hemos recibido algunas listas de suscrip- 
ción voluntaria para sufragar los gastos 


que origine la defensa y observación de- 


nuestro compañero Santa María, secues- 
trado de Mar del Plata y sepultado en 
vida en la Casa de Dementes de la Plata 
(Melchor Romero) haciéndóle pasar por 
loco, siendo cuerdo, solo por el delito de 
propagar lasideas emancipadoras contra 
el gusto de algunos burgueses de dicho 
pueblo. 

Los que deseen contribuir á dicha sus- 
cripción pueden remitlr las cantidades á 
nuestra dirección. 

La Federación socialista del Departa- 
mento del Norte, de París, acaba de publi- 
car un manifissto en el cual ataca violen- 
tamente á Millerand. 

En dicho documento se califica á Mille- 
rand de falso socialista y se le acusa de 
que se ha valido de la causa delos obre- 
ros para subir al puder., 

Al fin, los obreros que conservarán al- 
guna fé en buenos representantes para 
litigar su emancipación se van conven- 
ciendo de que los buenos.... son los peores. 

Que sesacentúe al despertar, y los polí- 
ticos no tendrán oficio aunque se declaren 
socialistas en días de elecciones. 

En Suiza, España é Italia las persecu- 
ciones contra los anarquistas se están efec- 
tuando á granel. 

Se quiere qne todos los anarquistas pa- 
guen el delito de Bresci. 

Han sido condenados en Perusa y Ta- 
riná 17 y 10 meses de prisión respecti- 
vamente, dossujetos que hicieron en di. 
versas publicaciones la apología dei re- 
gicidio. 

Los tribunales de esta capital -Viena- han 
condenado á 18 meses de prisión á tres anar- 
quistas que en una reunión habian aplau- 
dido la muerte de Humberto. 

En Terni, la policia siguiendo sus pes- 
quizas cn las casas de todos los anarqnis- 
tay conocidos, al registrar las viviendas 
de varios de ellos y arrestar áuno, este 
se opuso al allanamiento de su domicilio 
y mató á puñaladas á un agente é hirió á 
otro. 

El derecho de propia defensa no puede 
estar mejor lejitimado que en el presente 
caso. 


Comunicado 
Compañeros de El Rebelde, 

Salud: 

Aunque siento tener que ocupar espacio 
en las columnas del periódico que con tan 
buen acierto dirijis, para detallar asuntos 
personales que al fin y al cabo no repor- 
tan ningun beneficio real y positivo á la 
propaganda de nuestros ideales, máxime 
para aquellos que siendo neófitos necesi- 
tan el estudio de artículos doctrinarios 
para acabar de hacer una conciencia y un 
eriterio desprovisto de todo prejuicio mal- 
sano, que desgraciadamente abundan en 
grado superlativo en los tiempos actuales, 
dado el caso que se trata de arrancar el 
antifaz del relajamiento y de la hipocre- 
sía á los que, alardeando de profesar ideas 
ultra-radicales, ejecutan la obra del déspo- 
ta y del tirano sin entrañas ni conciencia, 
me veo obligado por el bien de la propa- 
ganda á denunciar ante la opinión públi- 
ca ciertos hechos llevados á cabo por al- 
gunos individuos que por cierto son muy 
conocidos entre el elemento libertario de 
Buenos Aires, á fin de que los compañeros 
en sus relaciones particulares sepan con 
quien tratan y con quien hablan, 

Se trata pues de un atentado á los inte- 
reses y á la dignidad de la clase trabaja- 
dora llevado á cabo en el taller de mar- 
moleria situado en la calle Alsina n. 1985 
perteneciente á los Germanos Castelpoggi, 
los cuales, posesionados del egoismo más 
grosero y brutal se propusieron el día 1.2 
del corriente hacer trabajar á sus operarios 
una hora más por jornada de la que esta- 


blece el horario que el gremio de obreros 
marmolistas de Buenos-Aires obtuvo á raiz 
de la última huelga y que fué aceptado 
y firmado por todos los patronos de esta 
Capital. 

Los obreros en vista de la inesperada y 
villana imposición de sus modernos explo- 
tadores y después de haber hecho constar 
su formal protesta y demostrado con razo- 
nada lógica á los especuladores burgueses 
en cuestión, el derecho que les asiste para 
hacer respetar sus intereses y después de 
haber sido contestado de la manera más 
bestial y arbitraria determinaron decla- 
rarse en huelga. 

Pasados algunos días los huelguistas 
fueron al taller de los Castelpoggi para 
cobrar lo jornales quese les adeudaba y 
al mismo tiempo para saber la resolución 
que habían tomado dictos señores con 
respecto al nuevo horario, contestándose- 
les que dos de los obreros quedaban des- 
pedidos por cabecillas de la huelga y que los 
otros podían volver al trabajo si se confor- 
maban con la nueva imposición. 

Ahora bien: ¿No seria mejor que estos 
señores burgueses, pretendidos amigos y 
compañeros de los trabajadores en vez de 
frecuentar los círculos y reuniones obre- 
ras se vistieran con el traje talar del hi- 
pócrita y ruin jesuita y fueran á aumen- 
tar las hordas vandálicas de los explota- 
dores fanáticos? 

En mi concepto sería lo que mejor po- 
drían hacer, seguros de que sabrían de- 
sempeñar el cargo idóneamente. 

Es cuanto debo deciros, amigos de El 
Rebelde, sobre lo sucedido en la marmole- 
ría de los hermanos Castelpoggi, advir- 
tiéndoos que apesar de ser ellos los pro- 
motoros de la huelga, no han sido todavia 
detenidos por la autoridad. 

Vuestro y de la R,. $. 

FíLix CAROMINAS. 
Buenos Aires 9 de Agosto de 1900, 
CREA RA 

En carta que tenemos ¡i la vista de Ro- 
sario de Santa Fé con fecha Agosto 8, del 
presente, se nos comunica la triste noticia 
de haber muerto en dicha población 
nuestro querido compañero Francisco Gue- 
rra, uno de los más leales y antiguos com- 
pañeros propagandistas de nuestro bello 
Ideal en la localidad. 

A las tres de la tarde salió de: hospital 
el cortejo formado en su mayoria de obre- 
ros; salvo los patrones del extinto y al- 
ganos burgueses más, loz acompañantes 
eran del gremio de yeseros al cual parte- 
vecía Guerra y de compañeros, que antes 
de salir del hospital cubrieron el féretro 
con la bandera roja y el lema de «Viva 
la Revolución Social», siendo asi condu- 
cido hasta el cementerio donde Jos eom- 
pañero Rómulo Ovidi y Cárlos Forti to- 
maron la palabra haciendo una corta 
alocución sobre las prendas personales de 
Guerra y exhortando á los presentes á se- 
guir el ejemplo de este hamilde compañero 
que nunca desmayó en la Incha y supo ha- 
cerse estimar de todos los que lo trataron. 

Sentimos de todo corazón el vacio que 
deja la muerte de Francisco Guerra. 


CORRESPONDENCIA 

SanTa Fe—C. M. Los hechos que rela- 
tabas en la tuya son tan generales, que si 
fuésemos á tratarlos en particular cada 
uno nos ocuparía todo el periódico. 

Rio SaxtriacGo—I. P. Cuando se nos man- 
dan denuncias han de precisarse clara- 
mente si se desea que las insertemos. 

El procedimiento puesto en práctica 
para obtener la publicación no nos parece 
correcto. 

CaPITAL—J. D. G. —Vá articulo. ¿Reci- 
bistes carta? J. C, Pin. 

Ya dijimos en esta misma sección que 
no insertábamos poesías por las razones 
que aducimos entonces, 


> 





S. R.—No tenemos colecciones ni los nú- 
meros que pides. 

8. Cruz DE PALMEIRA—J. M. F.—Aten- 
demos pedido. 

El manifiesto no puede ir, es demasiado 
vulgar. 

Menboza—E. D.—Esperamos la continua- 
ción para publicarlo. ¿Recibistes carta? 


Rosario de Santa Fé 
CASA DEL PUEBLO 


(Balance del mes de Julio de 1900) 


ENTRADAS 

Despacho de Buffet $ 231.90 
Por suscripción voluntaria » 22.00 

Por tarjetas vendidas en las ve- 
ladas » 389.50 

Por mensualidades de Julio y 
atrasadas » 94.50 
Por venta de boletos de rifa » 29,50 
Suma $ 770.70 

SALIDAS 
Gastos de Buffet $ 148.55. 
Por alquiler de la Casa » 120.00 
Gastos de Veladas » 71,10 
Por consumo de Gas » 23.00 
Al encargado de la Casa » 40.00 
Por utiles para el Buffet » 35,00 
Por objeto de rifas » 8.60 
Para Avvenire, Rebelde y P.H. » 7.50 
Por utiles para la casa » 43.90 
Deficit anterior » 481,99 
Suma $ 969.64 
RESUMEN 

Salidas $ 969.64 
Entradas » 770,70 
Deficit S 208,94 


La Comisión contadora 
D. PeraGoL1s - N. GHIRA -1. Fassro 


SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
á favor de Ely REBDEICDOEA 


Capital —Un lonero 0,20—Desesperado 0.50 
Centro Libertario 0.20—Un libertario 0,10— 
Revolución O 60—S, Manuel 0,50—Uno que le 
gusta la idea 0,50—Un fundidor de Solas 0.40 
—A. P. 020—Sin pan 1.09—Un desesperado 
alegre 0.10—Un novicio de la idea 0. 10—Una 
anarquista chica 0,05—Kioskos 1 35—Un viejo 
revolucionario 8.00—Un enemigo de la autori- 
dad 0.30 —Bicho 0,40-—Eureka 0.10—Una com- 
pañera 0.25—Un saludo á los rebeldes 0.20— 
Una que desea comer bifes de burgués 0,20— 
Un rebelde 0.30—Un herrero 0,20—Un rebelde 
0.05—Rojo 0.10—Uno que va en coche 0.20. 

Capital —Grupo de propaganda de «Los Co- 
rrales»—Antonio Navarro 0,50— Un rebelde 
0.10—Juan Quesada 0,10—Malhechor 0,10— 
Un cochon que tire despets en l'air 0.10—Q. A. 
0.20--Un bolichero fundido 0.50—Un cochero 
0.50-—Un rebelde 0,380—Un buen compañero 
0.50—>' Etella Gogliaso 0,10—J. A. 0.20— 
Un amigo 0.20—Para que el Papa, acompañe 
pronto á Humberto 1% 0,20—Un gallego 0.20 
—Total 3.80. 

Capital —Grupo «Cigarreros»—Quintin 0.20 

— Ramirez 0:20 — Gutierrez 0.20 — Bartolito 
0.10—Pablo 0.50—Blas 0.20—Barros 0.20 — 
Carolo 0.10—Viva Bresci 0.20 —Total 1,90, 

Capital — Grupo de «Electricistas» — Viva 
Bresci 0.40—Viva Humberto 0.40 —Un estu- 
diante anarquista 0,20—Que farra 0.20 —Total 
ps. 1,20, 

Santa Fé—<Centro Obrero de Estudios So- 
ciales» —Juan B. 0,80 —Luis Sabot 0.20—Un 
ebreo 0.20—En librero 0.25—Spedalieri 0,50 
—Gomez 0.20—D. E. C. 0.40-—Total 1.95, 

Tandil —Higinio Cuervo 1.00 

Benitez — José Vidal 1.00 — José Sanchez 
1.00—Total 2.00, 

Por conducto de la «Libreria Sociológica» . 

De La FHlata—Anarcófilo 0,50. 

Capital —Grapo «Cigarreras» 3.00. 

Bahía Blanca—3.00. 

San Paulo (Brasil) — Grupo «Comunista 
'Anárquico» —Fermin Salvochea 4,10 — Total 
recibido 10.60. 

Resumen: Déficit anterior 4.8.)—Gastos de 
correspondencia y expedición 8.00—Costo del 
presente número por 2.500 ejemplares 45.00 
—Total 57.86 — Total de la presente lista 
38.65—Déficit actual 19.21, 








Enrrara—Por error de imprenta en el total 


del número pasado, aparecen como déficit 1,56, 
siendo 4.86. 
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